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Si das un paso más, te dispararé. Eso es todo lo que voy a decir
Raylan Givens, Justified

El Servicio de Alguaciles de Estados Unidos (US Marshals Service, USMS, en adelante) 
viene desempeñando, desde su fundación, una labor estructural en el sistema de justicia 
federal norteamericano, actuando como brazo ejecutor de los órganos jurisdiccionales e 
interviniendo prácticamente en todas las facetas de aplicación de las leyes en ese ámbito1.

Entre las funciones del USMS figuran la aseguración del proceso judicial, garantizando 
el desarrollo de los procedimientos, protegiendo a los jueces, jurados y otros miembros del 
sistema federal; la entrega de todo tipo de mandamientos, notificaciones, diligencias de eje-

1	 Wilson, S.H., The US Justice System, ABC-CLIO, Nueva York, 2002, p. 98.
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cución y citaciones judiciales (verbigracia, la orden de arresto de Gerónimo); la custodia y 
transporte de los presos federales desde el momento de pronunciarse la condena o medida 
cautelar ordenada por el tribunal hasta su absolución; la localización y captura tanto de 
sospechosos como de fugitivos federales, habiendo creado en 1983 el «Programa de los 
15 Fugitivos Más Buscados» con el fin de dar prioridad a la investigación y detención de 
delincuentes especialmente peligrosos; velar por la seguridad, la salud y la protección de 
los testigos del Gobierno y de las personas a su cargo, cuyas vidas pudieran verse amena-
zadas como consecuencia de su testimonio contra narcotraficantes, terroristas, miembros 
del crimen organizado y otros delincuentes singularmente peligrosos; a través de la Oficina 
de Operaciones de Protección dispensa formación y conocimiento al resto de agencias en 
procedimientos de escolta y protección de altos cargos o brindando seguridad a los jueces 
de la Corte Suprema cuando se desplacen a más de 50 millas de Washington, D.C., donde 
es competente la Policía de la Corte Suprema de los EE.UU; la identificación y evaluación de 
los activos que representan el producto del delito, así como la gestión y enajenación efica-
ces de los bienes incautados o decomisados por el Departamento de Justicia y, sin ánimo 
de exhaustividad, la custodia de objetos de valor histórico, como la silla de montar de Belle 
Starr, los anillos del Campeonato Mundial de Boxeo de Muhammad Ali o el traslado de las 
valiosas cartas del Presidente Abraham Lincoln y John Wilkes Booth desde los Archivos 
Nacionales a la Biblioteca Newberry de Chicago2.

La USMS es la organización federal de aplicación de la ley más antigua, no en vano, el 
cargo de US Marshal fue creado por el Primer Congreso mediante la aprobación de la Ley del 
Poder Judicial el 24 de septiembre de 1789. Esta disposición estableció como función prin-
cipal de un alguacil de los Estados Unidos la ejecución de todas las órdenes legales que se 
emitan bajo la autoridad de la Unión, definiéndoles como funcionarios encargados de ayudar 
a los tribunales federales en sus funciones de aplicación de la ley. Seis días después de firmar 
la disposición, el presidente Washington nombró a los primeros trece alguaciles de los Esta-
dos Unidos, para cada uno de los distritos federales entonces existentes.

Nombres legendarios del imaginario norteamericano como Wyatt Earp, Bat Masterson, 
Seth Bullock, Dallas Stoudenmire, The Three Guardsmen de Oklahoma o Bass Reeves, el primer 
alguacil de raza negra, pronto se convirtieron en objeto de creciente interés para la prensa, la 
literatura y, desde luego, el cine y la televisión, que detectaron en sus vidas y en sus misiones 
un extraordinario filón creativo. Recuérdese que alguaciles fueron los encargados de imponer 
la Ley Seca en los violentos años veinte; alguaciles fueron también quienes acompañaron a 
James Meredith a matricularse en la segregada Universidad de Mississippi o quienes escol-
taron a la pequeña Ruby Bridges en 1964 a la escuela reservada para blancos William Frantz 
Elementary de Luisiana; ellos fueron los encargados de proteger Elián González antes de su 
regreso a Cuba en 2000; tres años después fueron quienes recuperaron la copia de Carolina 
del Norte de la Declaración de Derechos robada en 1865 y que se encontraba en manos de un 
grupo de anticuarios; desde 1975 proporcionan apoyo a las fuerzas del orden y escolta a los 
LGM-30 Minuteman de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos y los sistemas de misiles desde 
instalaciones militares y, sin pretender agotar el tema, en 2020 se desplegaron alguaciles 
para mantener el orden en Washington, D.C. durante los disturbios por la muerte de George 
Floyd, así como a raíz del asalto al Capitolio del 6 de enero3.

2	 What We Do | U.S. Marshals Service (consultado el 24 de diciembre de 2025).
3	 Earp, M. y Fisher. D., U.S. Marshals. The Greatest Cases of America’s Most Effective Law Enforce-

ment Agency, Nueva York, Harper Collins, 2014, p. 202.
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Una trayectoria como la reseñada sólo de manera epidérmica necesariamente llamó la 
atención, como se ha dicho, del pulp, la novela y el cine. Las aventuras de Trail Colt, U.S. 
Marshal de Frank Frazetta publicadas por M.E. Comics en los años cuarenta junto con 
los pulp de Lightning Jim US Marchal, basados en el programa de radio homónimo, se 
retroalimentaban de la ingente producción cinematográfica que desde la década de los 
treinta explotaba la veta de los alguaciles federales y sus correrías tras los outlaws del 
salvaje oeste.

The Cheyenne Kid (Jaccard, 1930); Alias John Law (Bradbury, 1935); West of Santa Fe 
(Nelson, 1938); Dodge City (Curtiz, 1939); Outlaws of Stampede Pass (Fox, 1943); Law of the 
Valley (Bretharton, 1944) y dos años después, naturalmente, My Darling Clementine (Ford, 
1946) sublimación fordiana de la familia Earp, verdadero subgénero del universo marshal, 
con decenas de lecturas a cargo directores tan distintos como Torneur (Wichita, 1955); 
Sturges (Hour of Gun, 1967); Perry (Doc, 1971); Cosmatos (Tombstone, 1993) o Costner 
(Wyatt Earp, 1994) entre otras muchas4.

La década de los cincuenta produjo las otras dos obras maestras sobre el marshal clásico, 
primero Zimmermann con la prodigiosa High Noon (1952) y después otra vez Sturges con 
Gunfight at The OK Corral (1957).

El western crepuscular de los setenta no abandonó el carisma de los alguaciles, con 
piezas clásicas como True Grit (Hathaway, 1969); Cahill: US Marshal (McLaglen, 1971) o una 
segunda versión de True Grit en 1978 de la mano de Heffron. Aun restaría por llegar una ter-
cera revisión del tema a cargo de los hermanos Coen en 2010, film que, a pesar de obtener 
diez nominaciones para los premios de la Academia, no logró ni uno solo. Una frustración 
únicamente superada por The Color Purple (Spielberg, 1985), The Turning Point (Ross, 1977) y 
Gangs of New York (Scorsese, 2002).

El abandono del lenguaje westeriano para tratar a los marshals vino de la mano de los 
blockbusters de los noventa, con The Fugitive (Davis, 1993); US Marshals (Baird, 1998) y Out of 
Sight (Soderbergh, 1998), en la que, además, el alguacil era por vez primera una mujer.

Detengámonos esta última cinta por el hipotexto de la que trae causa y, más en concreto 
por el autor de la novela homónima: Elmore Leonard.

Conocido como el Dickens de Detroit, Leonard es la versión contemporánea de aquella 
generación que probó fortuna en el Hollywood dorado de la primera mitad del siglo XX, 
como John Fante (My Man and I, Wellman, 1952) o Budd Schulberg (On the Waterfront, 
Kazan, 1954) y que tenían una premisa fundamental en sus textos potencialmente cinema-
tográficos: presentar argumentos y desarrollos directos, punzantes, sin lugar para diálogos 
superfluos o descripciones prescindibles. Leonard recogió esa forma de trabajar, llegando 
incluso a codificar el método en sus célebres diez reglas para escribir («Writers on Writing», 
New York Times, 2001), en las que enfatizaba en el hecho de que el escritor tenía que dejar a 
un lado todo aquello que al lector pudiese aburrir, una máxima que sólo los verdaderamente 
grandes han sabido poner en práctica y que Billy Wilder la tenía enmarcada en la pared de 
su despacho.

4	 Hoffmann, H., Western Movie References in American Literature, Jefferson, McFarland, 2012, pp. 
59, 73,101 et al.
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El talento de Leonard en decantar el pensamiento y la dicción de la gente corriente no 
era innato, sino adquirido. Sus años como redactor publicitario antes de graduarse en Lite-
ratura y Filosofía en la Universidad de Detroit y la ulterior etapa como escritor de westerns, 
empleando diálogos secos y cortantes concebidos para lectores que lo único que anhela-
ban en esos dime novels era una buena dosis de acción, violencia y heroísmo sin divaga-
ciones léxicas ni metafóricas5. Si a todo ello le añadimos su trabajo como colaborador de 
la Enciclopedia Británica y guionista de cine, se entiende mejor su inigualable jerarquía en 
la construcción de los mejores diálogos del hardboiled de todos los tiempos. En una entre-
vista explicaba de manera tan sencilla como magistral su praxis en la elaboración de esas 
conversaciones intransferibles:

«Escribo diálogos porque no me gusta describir cosas por mí mismo. Me gusta el punto 
de vista y los puntos de vista cambian. Todo se basa en cómo un personaje ve cualquier cosa 
que esté ocurriendo. Incluso el tiempo. En uno de mis libros, un tipo está teniendo problemas y 
camina por la playa y mira hacia el cielo y está lloviendo, así que simplemente dice: “¡Joder!”. Y 
esa es mi descripción del tiempo».

No puede sorprender por tanto que una gran parte de la obra de Leonard haya sido ver-
sionada tanto en la gran como en la pequeña pantalla. Ya hemos visto como la deliciosa 
marshal Karen Sisco6 fue interpretada por Jennifer López en el film de Soderbergh, pero 
sin duda, el alguacil federal adquiere otra dimensión cuando Leonard crea al marshal 
Rayland Givens en 1993 en la novela Pronto y después es antropomorfizado en el tele-
film Pronto (McBride, 1997) y, especialmente, con la serie de televisión Justified (Yost, 
2010-2015).

La singularidad de Justified con respecto a otras de las muchas lecturas cinematográ-
ficas de la producción literaria de Leonard [Life of Crime (2013, Schechter): Freaky Deake 
(2012, Matthau); Killshot (Madden, 2008); Be Cool (Gray, 2005); Jackie Brown (Taran-
tino, 1997); Get Shorty (Sonnenfeld, 1995) o 52 Pick-Up (Frankenhimer, 1986), entre otras 
muchas], radica en que la serie no responde al modelo ordinario de transmedialidad, pues 
no solo trasvasa sino que también propaga e, incluso, reelabora, en puntos argumentales 
claves, la diégesis creada por el escritor7.

Repárese en como en pleno desarrollo de la serie, a la altura de la tercera temporada (de 
seis en total más la secuela en formato mini-serie Justified: City Primeval8, 2023), Leonard 
publicó una nueva novela, Raylan (2012), la cual no era una continuación del relato Fire in 
the Hole, su última ficción con el alguacil Givens de protagonista, sino de una nueva aven-
tura del agente federal y de su némesis, Boyd Crowder.

5	 Challen, P.C. Get Dutch!: A Biography of Elmore Leonard, Toronto, ECW Press, 2000, p. 142.
6	 En el segundo episodio de la tercera temporada de Justified, «Cut Ties», Carla Gugino interpreta a 

la ayudante del fiscal Karen Goodall, un personaje basado en Karen Sisco, el personaje principal de 
una serie de televisión de 2003 (en la que la propia Gugino había interpretado a la alguacil) y en la 
película de 1998 Out of Sight ya referida.

7	 Fernández Rodríguez, M, «Givens y Crowder. Antihéroe y antivillano complementarios en el univer-
so de Elmore Leonard». En Martín Escribà, À. y Sánchez Zapatero, J. (eds.), Philip Marlowe en la 
Universidad. Estudios sobre género negro, Madrid, Dykinson, 2023, pp. 485-493.

8	 Besada en la novela de Elmore Leonard City Primeval: High Noon in Detroit (Arbor House, 1980). 
Repárese en el significativo y «cooperiano» subtítulo.
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Leonard hace suyas las tramas y vicisitudes de la serie de Yost, como por ejemplo el 
fundamental nuevo perfil del padre de Givens, delincuencial en la serie, minero muerto en el 
texto por la enfermedad del pulmón negro o, por encima de todo, la relación de Givens con 
Crowder, el criminal que muere en la novela y resulta malherido en la serie, lo que incluso 
permite ingeniosos juegos de metaficcionalidad: «¿Estás pensando en esa vez que te di un 
tiro y resucitaste? Eso solo pasa una vez en la vida», le dirá Raylan a Boyd en un capítulo 
de la serie9.

Y es que la intertextualidad en la serie con el universo marshal es frecuente. En el despa-
cho del capitán Mulleny y en la habitación que alquila Givens hay colgados sendos posters 
del film Tombstone, película en la que Sam Elliot, un actor fundamental en la sexta temporada 
(Avery Markham), interpretó a Wyatt Earp.

La idea de marshal que Leonard configura en sus novelas y, después, Graham Yost en la 
serie, recupera toda la esencia del aguacil fronterizo del siglo XIX, pero contextualizado en 
el momento actual, lo que genera en el lector/espectador un contraste muy severo que se 
manifiesta en aspectos meramente formales, pero también estructurales.

Así, el sombrero Stetson10, las botas de cowboy y hasta los andares de Givens (sin llegar 
a la excelencia inmarcesible del caminar11 de Gary Cooper en High Noon) son elementos 
claramente caracterizadores de la old school de este marshal, que se refuerza y consolida en 
su particular código moral.

Y es que tanto el título original en inglés, Justified (Justificado) como el subtítulo añadido 
en la traducción castellana de la serie, «la ley de Raylan», nos ponen en aviso de qué tipo de 
personajes y conflictos vamos a encontrar a lo largo de sus episodios.

Desde las primeras páginas de Pronto y desde la primera secuencia del piloto de la primera 
temporada de Justified12, Leonard nos presenta una clara disyuntiva vehiculada en la singular 
personalidad del marshal: ¿el fin justifica los medios? Para Raylan Givens, sin duda alguna.

Este alguacil es un personaje esencialmente noble que, no obstante, no le tiembla el pulso 
—en sentido literal— para alcanzar lo que él cree que es la justicia, empleando para ello todos 
los medios que estén a su alcance, por heterodoxos que fueren. Advertir a un malhechor que 
dispone de veinte y cuatro horas para abandonar la ciudad o le disparará; colgar a un villano 
de un árbol boca abajo para obtener una determinada información; sumergir a un traficante 
en una piscina hasta lograr una confesión o, en fin, jugar a la ruleta rusa con un delincuente 
—«Jesus Christ you`re a cop!!!!!»—, todo ello, estaría «Justificado».

Una weltanschauung que se nutre, evidentemente, de la mística de los Earp, los Masterson, 
los Bullock o los Stoudenmire, los legendarios marshal que dado el contexto de la frontera 
salvaje en el que operaban, ellos eran la ley.

9	 Fernández Rodríguez, M, ibidem, p. 486.
10	 El modelo utilizado en la serie fue el «Stetson Marshall» de color «Ranch tan». Leonard Elmore 

expresó cierta inquietud con este modelo, describiendo el sombrero que escribió como «el Dallas 
Businessman Special, un sombrero de vaquero de ciudad de fieltro llamado Stetson Open Road».

11	 Véase Fernandez Santos, A. «San Gary Cooper». El País, 5 de mayo de 2001.
12	 Un verdadero duelo en OK Corral trasladado a un lujoso hotel de Miami Beach.
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Debe repararse que esta idealización de la justicia como valor en sí mismo, si bien literaria 
y cinematográficamente ofrece un juego extraordinario, no debe ser tomada a humo de pajas, 
pues es exactamente el mensaje político de la posmodernidad ideológica.

El político de hogaño ya no pretende ser el filtro, el sistema renal de la indignación ciuda-
dana, sino que lo que busca es estimular arteramente en los lectores-espectadores-ciudada-
nos-electores el anhelo por narraciones-discursos-programas políticos protagonizados por 
seres humanos parejos a ellos, en un reflejo, quizá, de un desengaño respecto de la quimera 
inalcanzable de la perfección moral.

El antihéroe, además de ofrecernos un atractivo estético y artístico muy acorde a las 
inquietudes propias de nuestro contexto sociocultural, nos ofrece la satisfacción moral de 
advertir que él está también lleno de defectos humanos, mostrando una actitud rebelde y 
disruptiva contra lo establecido. De esta manera, de igual forma que al marshal se le entiende 
todo, también al nuevo político desinhibido se le premia electoralmente por hablar el «len-
guaje de la gente» por más zafio, demagogo y simple que sea.

La carismática figura de Raylan Givens (excepcionalmente interpretado por un Timothy 
Olyphant que, con respecto al hipotexto literario, aporta unas dosis de ironía y humor al per-
sonaje ajustadísimas), ese gunslinger descontextualizado, sabe que el mal está ahí fuera y, en 
ocasiones, puede evitarse, aunque sea a la modesta escala del condado de Harlan, por muy 
heterodoxa que sea la forma de corregirla.

Un rol que se ve necesariamente complementado por la enorme presencia del adversa-
rio, del villano que, como dijimos al inicio, adquiere un vuelo extraordinario en la serie con 
respecto a la novela, retroalimentándose el propio escritor de la vida propia adquirida por el 
personaje a lo largo de las temporadas televisivas.

Boyd Crowder (sin duda el mejor papel de la carrera de Walton Goggins), el antiguo compa-
ñero de Givens en la minería de Cumberland, convertido ahora en el jefe de una banda de supre-
macistas y traficantes del profundo Kentucky y que también recorre un camino de redención 
—moral y religioso— tras sobrevivir al impacto de un calibre .45 de la Glock de Givens.

Yost nos presenta a lo largo de los capítulos de la serie dos trayectorias vitales en paralelo 
que, en un momento dado se bifurcan, una hacia el servicio púbico y otra hacia el mal.

Raylan posiblemente tomó el camino de Glynco13 como reacción a la conducta de su 
padre, delincuente de baja estofa, mientras que no es descartable que la elección de Crowder 
de su propio camino de perdición estuviere provocada por las pésimas condiciones sociales 
y económicas de Harlan, donde las oportunidades para formarse escasean, debiendo elegir 
entre la delincuencia white trash o el extenuante y peligroso trabajo en la mina. En otras pala-
bras, una víctima de su entorno y, en consecuencia, una vida delictiva también «Justificada».

13	 La Academia Nacional de Formación Básica del Servicio de Alguaciles de los Estados Unidos se 
imparte en el Centro Federal de Formación para el Cumplimiento de la Ley (FLETC), en Glynco, GA. 
Glynco está situado cerca de Brunswick, Georgia, a medio camino entre Savannah, Georgia y Jack-
sonville, Florida. Los nuevos ayudantes son contratados como U.S. Marshals Adjuntos de la serie GS-
0082. La formación básica integrada de Ayudante de U.S. Marshal (BDUSMI) consta de 18 semanas 
de formación básica impartida por FLETC e instructores del Servicio de los U.S. Marshals.
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En el último capítulo de la sexta temporada y de la serie por tanto14, Givens visita a 
Crowder en la penitenciaría donde cumple condena para contarle la historia falsa de que 
Ava ha fallecido en un accidente de tráfico y así evitar que Boyd la busque. Crowder le dice 
entonces:

«- ¿Por qué has venido a contarme eso en persona? ¿Es porque picamos juntos en la mina?
- Así es».

Esto nos llevaría a una reflexión mayor, que no tiene cabida en estas páginas, pero que se 
impone dejarla, al menos, expuesta. En Estados Unidos todo el sistema legal (y en la mayoría 
de los ordenamientos jurídicos occidentales) se basa en si la persona tenía la intención de 
hacer algo y, aun sabiendo eso, pudo haber hecho otra cosa. Eso es suficiente para determi-
nar su responsabilidad penal.

Autores como el neurocientífico Sapolsky (Determined, Penguin, 2023) plantean sin 
embargo que, cuando nuestro cerebro genera un comportamiento en particular, lo hace por 
«el determinismo que vino poco antes, el cual fue causado por el determinismo que hubo 
antes de ese y el de antes de ese» y así una larga cadena que recoge la suma de la biología 
y del entorno. Millones y millones de telarañas invisibles, pequeños hilos, que nos trajeron a 
este momento y nos hicieron ser lo que somos.

Esta argumentación acarrea, como ya habrán advertido, que los conceptos de culpa y cas-
tigo sean despojados de cualquier sentido15. Otros investigadores, como Adam Piovarchy (A 
Stanford professor says science shows free will doesn’t exist. Here’s why he’s mistaken, The 
Conversation, 1 de diciembre de 2023), sostiene que Sapolsky incurre en el error de asumir 
que las preguntas sobre el libre albedrío «se responden mirando simplemente lo que dice la 
ciencia», y añade que el libre albedrío es también una cuestión metafísica y moral.

John Martin Fischer, filósofo y profesor de la Universidad de California, experto en la 
teoría del libre albedrío, también cuestionó el planteamiento del neurocientífico arguyendo 
que «Sapolsky desea abrirnos los ojos frente a lo que él considera nuestras falsas creencias 
de que somos libres y moralmente responsables, e incluso agentes activos, tres aspectos 
centrales y fundamentales de la vida humana y de nuestra navegación por ella», (Review of 
Determined: A Science of Life Without Free Will. Notre Dame Philosophical Reviews, 21 de 
noviembre de 2023).

Un simple vistazo a las sinergias entre Raylan Givens y Boyd Crowder no hace más que 
confirmar que ambos son las diferentes caras de una misma moneda. En Justified, ningún 
espectador puede sostener cabalmente que el marshal Givens sea moralmente impecable, 
como de la misma forma tampoco podría afirmar que Crowder es un sociópata indeseable 
e irrecuperable. En ambos conviven el bien con el mal, la culpa y la redención, el fracaso y el 
arrepentimiento y, en fin, la fuerza del destino sintetizada en la llamada del marshal de Lexin-
gton que interrumpe el apacible retiro de Givens con su hija Willa en Justified: City Primeval: 

14	 Por cierto, un último episodio dedicado a los residentes de Harlan, al United States Marshal Service 
y a Elmore Leonard.

15	 Keiran Southern apunta en ese sentido que «si las ideas de Sapolsky fueran ampliamente acepta-
das, conducirían a profundos cambios sociales, sobre todo dentro del sistema de justicia penal». 
Free will is a myth, says scientist — so prisons need a rethink, The Times, 22 de octubre de 2023.
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Crowder se ha escapado del centro penitenciario de Big Sandy, donde cumplía condena por 
el asesinato de Markham (Sam Elliot).

Una anfibología que, ya para terminar, vuelve a aflorar en otro alguacil real y televisivo, Seth 
Bullock (1849-1919), y curiosamente también solventemente interpretado por Olyphant en la 
monumental Deadwood (Milch, 2004-2006).

De hecho, y en nuevo ejemplo de intertextualidad, cuando Raylan Givens conoció a Josiah 
Cairn (Gerald McRaney) en Justified, el diálogo entre ellos fue un trasunto casi literal al de sus 
papeles en Deadwood como Seth Bullock (Olyphant) y George Hearst (McRaney):

«- Vamos, tío. No te he olvidado»
- Causé impresión, ¿verdad?
- Se podría decir que sí. Esa gilipollez que intentaste hacer después de la explosión de la mina 

en el 85. Cogiendo dinero de las viudas para intentar demostrar que fue culpa de la mina, y luego 
cogiendo dinero de la mina para intentar encubrirlo».

Pues bien, en Deadwood, el alguacil Bullock también alberga sentimientos contradic-
torios, no únicamente como sheriff primero y alguacil después de la localidad asimismo 
minera de Dakota del Sur, sino como ser humano, al tener que elegir entre su familia y su 
amante, la sofisticada Alma Garret, con quien además tiene una hija a la que no puede 
reconocer.

Durante las tres (dramáticamente breves) temporadas de la serie e incluso en la ulterior 
secuela cinematográfica Deadwood: The Movie (Minahan, 2019), Bullock, si cabe con más 
vehemencia aun que Givens, representa el funcionario leal y honrado que, sin embargo, no se 
para en barras por alcanzar su muy subjetiva idea de justicia.

No obstante, el film referido viene de alguna manera a reconducir institucionalmente la 
figura del marshal, actualizándolo y desasilvestrándolo del salvajismo westeriano, pues en 
el último instante rescata del linchamiento al artero Hearts, disparando su revolver al aire y 
amenazando con arrestar a la turba, trasladándolo a la cárcel para que sobre él caiga el peso 
de la ley y no el de los puños y los palos de la muchedumbre, exactamente igual que hizo 
Givens con Crowder, cuando éste le pidió encarecidamente que le pegara un tiro antes de 
llevarlo a prisión.
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